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La p o l í t i c a e o Y e o l a 
•Doanonoanoo 

Es una ley sabia, eterna e imprescin(lil)le, la 
ley (lo renovac-ión! Tudo se renueva en la vida 
material. Eíto, esiá, ya al alcance ile todas, o 
casi todas las inteligencias. 

Se renuevan las células del cerebro del hom­
bre, mejor diremos, del cerebro humano. Hay 
en nuesi.ro cerebro células de reserva, para re-
p(.)ner y renovar a otras células atr^ifiadas, gas­
tadas, bien por exceso de trabajo, o por cual­
quier otra de las muchas cansas que ixisten, 
por las cuales .se produce el desgaste de nu*'3tro 
organismo. Los reptiles renuevan su piel anual­
mente, las aves, todo, todo, en el orden fisio­
lógico, e n e l orden moral y e n el orden 
material. 

¡Es una ley s-abia y eterna, la ley de renova­
ción! 

Pues bieii; si nada se escapa de esta ley, por 
que es ley eterna, ¿ p o r qué on el orden social 
no ha de verificarse, no ha de cumplirse esta 
ley? Loa hombres, como las células, como loa 
'reptiles, oomo las aves, como los aires, como las 
flores. Como las plantas, como el placer y como 
el dolor, deben también renovarse. La gestión 
de un hombre, por brillante, por acertada que 
sea, por discreta y provechosa que sea, llega a 
gastarse, lo mismo en política qne en otro orden 
de cosas. Nadie mejor que el hombre, conoce 
estos fenómenos, cuando un año y otro, viene 
desempeñando un cargo. 

Con el tiempo, llega a notar la necesictad d^ 
ser renovada, pues el hastío, el cansancio, Isi, 
monotonía, se apodera de él y llega por fin ^ 
odiar aquello que un dia y otro, una hora y 
otra, va llevando aquel peso fastidioso y ago-
biador. 

Loque pasa es, que muchas veces e l hombre, 
por egoísmo, por amor propio, por compromiso,, 
se ve en la necesidad, de soportar aquel peso 
fastidioso y odiado, y conociendo él mismo su 
fracaso, conociendo como nadie la necesidad de 
ser renovado, sigue un año y otro año, hasUt 
que viene el desorden el de.-5barajuste, el caos en 
fin. Estos casos, donde se ven con m a s frecuen­
cia es en política 

Yecla viene ya varios años sin renovarse en?, 
política. Se sentía la ne-esidad de tal renova?-
cíón en todas partes. Por fin, un cambio de po­
lítica ha traído vientos de renovación. ¿Iremos 
ganando, o perdiendo? ¿Que pasaríi? No quere­
mos hacer juicios, ni comentarios. Ello lo hemos 
de ver poco a poco, si es que este estado do 
cosas llega a cunsolídarse, que lo dudamos. , 

Hemos dicho varias veces en estas columnas, 
que n o somos políticos, por que política, hoy, 
significa lucha, rencor, odios, inmoralidad, per-i 
secueión negocio, ¡porquería! 

¡Nó, nosotros no podemos ser políticos; mien­
tras la política sea todo esto! Se nos llamará 
románticos, visionarios y soñadores, ¡y lué! 

Nosotros, serem s políticos cuando la.pol¡tica 
sea cultura, moralidad, honradez, admínistia-
ción, armonía y amor, paz y concordia. Cuando 
veamos <ĵ ue los hombres que rigen los destinos 

de Yecla se esfuerzan y trabajan poi- conseguir 
que tengamos las escuelas que necesitamos. 
Cuando veamos que trabajan y se esfuerzan por 
conseguir que Yecla sea una poidación sana, 
haciendo cuantas cosas exija la sagrada urbani­
za' íón. Cuando veamos queso esfuerzan y tra­
bajan por que las subsistencias no vayan por las 
nubes, estudiando la manera de favorecer al 
desvalido. Cuando veamos que cl alcaldj o jeíé 
político se inspira en un ideal sano y atruista, 
pre^c¡ndiendo de rencillas, ogoismos y pasio-
ne>; puesta sola la miraiia en el amor y on el 
bien a Yecla con el propósito ñrme y santo de 
redimirla, de engrandecerla y diguiftcarla. 

Entonces s e r e m o s |)olít iC'is n u s o t r o s , y tra­
bajaremos Con valentía y con t e s ó n , ayudando 
al hombre que intentara hacer este milagro. 

¡Estos serían verdaderos aires jmrus, de mila­
grosa y fecunda renovación! 

francisco Martínez, ^c^^^r l^t-
aparato EDELSOLLER. 

aoaaaoaaoooo 

(PARODIA) 

Don Juan: —¿No es verdad, ángel de amor, 
que pn esta engañosa vida, 
la lucha por la comida 
cada vez está peor? 

Esta eiístencía tan llena 
de penas y sinsabores; 
los afanes y dolores 
a que el hambre nos condena: 
esta pp-ada cadena, 
que llevamos, con dolor, 
desde el rey al pescador 
(¡ue espera (-1 manjar del dia; 
¿no es verdad, ¡¡aloma mia, 
que son befa y deshonor? 

Estos manjares, que el viento 
ha elevado hasta la luna, 
(pues hoy cuesta una fortuna 
comprar tan solo un jiiraiento); 
este tristísimo aconto 
con que recita este actor, 
quien igníua hasta cl sabor 
de una mísera judía; 
¿no es verdad, gacela mia, 
que causan inmenso horror? 

¡¡Oh, sí!! BJllísíina Inés 
de mis ¡inpilas espejo!! 
comer arroz con conejo 
hoy de millonarios es. 
Protesta conmigo, pues, 
ante el buen G .bernador 
y díle que es de rigor 
dé fin a tal tiranía, 
y que baje, vida mia, 
el precio a la coliflor. 

Doña Inés:—¡Callad, por Dios, oh Don .Tuan! 
que mi cuerpo se extremece 

;¡Ved que estoy desde hace trece 
dias, sin proharel pan!! 

¡Oh, callad, por compasión! 
que oye:ido hablar de comida, 
quien de hambre cae rendida 
hast.». se siente león. 

¿Y qué ho de hacer, ¡ay de mí!, 
mas que morderme los brazos, 
si hasta el hábito, a pedazos, 
dias há que me comí? 

¡Don Juan, Don Juan, te lo pido, 
por tu hidalga compasión! 
¡¡o arráncame el corazón, 
o dame para un cocido!! 

Martín Martí. 

BAZAR YECLANO 

Inmenso surtido en Corbatas, Cuellos y Pu­

ños, Tirantes, Ligas. Precios limitadísimos. 

SmCEEAMENTE.. . . 
oaoooaooaooo 

Para I}. Jacinto Soriano Estece. 
ooooaoaaaoao 

Un gru,jo de jóvenes yeolanoí. entusiastas 
decididos de todas las cosas de este pueblo tan 
querido, eon el pensamiento puesto en un futu­
ro lenovailor y bueno, guiados de generosos 
ímpuLosy con el corazón noble, lleno de amor 
jiatrio, fundaron una Sociedad titulada «Juven­
tud Ciudadana>, en la cual, esperan realizar 
una alta labor pro Yecla, llevando y estudiando 
con gran interés, proyectos e ideas educativas, 
altruistas y beneficiosas. 

Y ahora esta Sociedad, se encuentra llena de 
legítimo oi'gidlo, por que un buen yeclano, 
persona cultísima y digna de admiración, ha 
escrito un inspiradísimo y sentido trabajo, de­
dicado a la «Juventud Ciudadana». 

En lal artículo, con palabra sincera, sencilla 
y acabada, su autor, D. Jacinto Soriano, nos 
envía una ráfaga confoitadora de yeclanismo, 
nos alienta y nos da esperanzas, demostrando 
que ias ideas de nuestro manifiesto, fueron pai'a 
él la expresión de una fuerza poderosa y noble, 
que, formulariora de un bello optimismo, ¡luede 
traer a la ciudad días mejores. 

Y eso precisamente es lo que necesita la nue­
va Sociedad; el impulso alentador de las perso­
nas cultas, de las personas esperimentadas, qne 
sepan darle un buen consejo a tiempo, que se­
pan alentar sn fé, eon palabras sinceras y que 
¡e presten apoyo desinteresado, para llevar 
adelante, con toda su gallardía juvenil, la obra 
renovadora que idearon en nn momento de 
exaltación cariñosa hacia este pueblo hidalgo, 
bellísimo y noble. 

La creación de una extensa biblioteca, fuente 
de cultura y educación, la apertura de un cursó 
de conferencias de divulgación científica y lite­
raria, la fundación de un gran periódico, qne 
con elevadas miras sea el portavoz de los inte­
reses peculiares do Yecla, y la defensa de todo 
cuanto sea conducente al mejoramiento de 
«nuestro rinconcíto murciano», son los proyec­
tos, que con gran interés y afecto, tiene en etj-


